
"ESTUDIOS DE ESTETICA 

MEDIOEV AL" 

LA ESTETICA DE LA LUZ 

R e produ cc ió n pa •·c ia l d e l ca pítulo I, Libro 1 V - El Si~l p X 111-
d c la obra "E~t uLii os d e E s t é ti ca Meclioeva l" Lle Edga r De Bruyne. lli­
Lliotcca His p á nica de Filos ofí a. Editori a l Credo . Ma drid, 195 9, p a ra 
la vet ión cas tellana. 

l . C. RA TER8S GENERALES DE LA ESTETICA DEL SIGLO XIII 

El movimiento de los cátaros y de los albigenses e una de las causas 
más importantes, aunque indirecta, del desenvolvimiento de la estética del 
siglo XIII. Ambas sectas, influenciadas por ideas orientales, admitían, 
como se sabe, la coexi tencia de un principio del Bien con un principio del 
Mal, haciendo renacer el pesimismo maniqueo. El mundo es un gigantesco 
conflicto entre fuerzas opuestas: por un lado la Luz, el Bien, el Espíritu, 
la Belleza; por otro, las Tinieblas, el Mal, la Materia y la Fealdad. La 
guerra estalla, y no sólo en el plano político, contra los albigenses: los 
teólogos y filósofos de París atacan el pesimismo meridional --que, por 
lo demás, va acompañado de profundas licencias morales- y se esfuerzan 
por demostrar la no existencia del Mal. Los campeones del optimismo 
cristiano son, sobre todo, Guillermo de Auxerre (t 1231), Felipe, Canciller 
de la Universidad (t 1236), y Guillermo de - Auvernia (·j 1249). 

Hacia 1220 Guillermo de Auxerre había intercalad en u Summa un 
pequeño tratado de Bono donde, tras definir el bien y la bondad, demos­
traba que todas las cosas son buenas en cuanto derivadas de la Bondad 
primera, es decir, de Dios. En su Summa de Bono, compue ta antes de la 
paz de París, en 1229, Felipe el Canciller, se inspira en el tratado de 
Guillermo de Auxerre. Descuidando los análisi s acerca d la Unidad e 
extiende ampliamente, más que Guillermo, sobre la Verdad y se detiene 
particularmente en el Bien. Parece tomar de los árabes, por una parte, la 
doctrina sobre la trascendenta!idad del ser y, por otra, el principio de la 
distinción entre el ser y el uno: "idem sunt in subiecto, differunt ratione". 
De Guillermo de Auxerre aprende a unir esto dos conceptos fundamen­
tales a los de verdad y bien; aplica a todo los trascendentales el principio 
de distinción recogido de los árabes y constituye a í el primer tratado de 
las propiedades trascendentales, cuyos materiales le han sido proporcio-
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nados: en lo referente a la U ni dad, por los árabes (y Plotino) ; en lo 
que respecta a la Verdad, por San Anselmo y San Agustín; y en lo rela­
tivo al Bien, por San Agustín, Boecio y el Pseudo-Dionisia. 

Felipe, al refutar a los albigenses, toma de San Agustín, que escribió 
contra los maniqueos de su tiempo, los mismos argumentos que resuelven 
idénticas dificultades. En los escritos del Santo Doctor, por ejemplo en el 
opúsculo De natura Boni o en el De Genesi contra Manichoesos y aun en 
el De Genesi ad litteram, encuentra la famosa doctrina bíblica llamada a 
tener tan gran resonancia en todo el mundo escolástico: "Todas las cosas 
son buenas. . . porque todas fueron establecidas por Dios en número, peso 
y medida". Todas guardan, por con s iguiente, "el modo, la forma y el 
orden". Todas han sido creadas en la armonía. 

Pero son principios estéticos ampliamente desarrollack>s ya por San 
Agustín! Si Felipe, preocupado sobre todo por el paralelismo de la Unidad, 
la Verdad y el Bien, que extiende a todos los seres, pasa en silencio lo 
Bello, otros se hacen más eco de las observaciones agustinianas sobre la 
Belleza. Y el primero es Guillermo de Auxerre que en su Summa Aurea 
enuncia hacia 1220 esta capital proposición: "Haec tria ( scilicet species, 
numerus, ordo) est rei pulchritudo, penes quae dicit Augustinus consistere 
bonitatem rei". Síguese de aquí que la belleza caracteriza a un ser por el 
mismo título que su bondad: "Idem est in substantia eius bonitas et eius 
pulchritudo". Inaugura así Guillermo de Auxerre la estética que llama­
remos "sapientiale": la encontraremos de nuevo en Juan de la Rochela, 
en Alejandro de Hales y en Alberto Magno, todos los cuales, por lo demás, 
sufrieron profundamente la influencia del Canciller. 

La introducción de la Belleza en el conjunto de las propiedades tras­
cendentales está implícita desde mucho tiempo atrás. Lo bello es la armo­
nía; ahora bien, todas las cosas son armoniosas: tal es la doctrina de 
Boecio, de San Agustín, de Otloh de San Emerano y del Pseudo-Aristó­
teles. Lo bellv es la luz; ahora bien, todas las cosas resplandecen, y según 
el grado de su esplendor son más o menos nobles . Lo dirán bien pronto 
otros muchos autores. Por último, lo bello es el orden; pues bien, también 
el orden es trascendental: "Omne ens est ordinatum". Así hablará el 
propio Duns Escoto. 

De una manera explícita se introduce la Belleza en el tratado de las 
propiedades trascendentales bajo la influencia del Pseudo-Dionisia, que 
hacia la mitad del siglo XII conoce una nueva actualidad. Esto nos parece 
debido a causas que vienen a añadirse al interés directo que siempre 
provoca un autor grande por el nombre y por la s ideas. El Pseudo-Dionisia 
es un maestro de la mística y se impone por lo mismo a los doctores de 
la vida espiritual; por otra parte, es uno de los más ardientes adversarios 
del dualismo del bien y del mal. De ahí el éxito de las nuevas traducciones 
del Areopagita por Juan Sarrasin, amigo de Juan de Salisbury, y luego 
de Roberto Grosseteste. Tomás de Verceil res ume en su Extractio los más 
sugestivos pasajes del neo platóni co autor y comenta los Nombres divinos 
( 1238-1242). Los comentari stas de e te opúsculo se suceden ininterrum­
pidamente: Roberto Grosscteste hacia 1245 ( ?) , Alberto Magno hacia 
1248-1250, Santo Tomás de Aquino hacia 1261 y Pedro Hispano por la 
mi sma época. 
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Si el Bien y la Belleza son juntamente citados por San Agustín y 
por el P eudo-Dionisio, que unas veces los identifican, otras los distinguen, 
y si el Bien tiene un valor trascendental que excluye del ser real todo mal, 
síguese de aquí que también la Belleza resplandece en todo ser y que la 
fealdad no existe en el sentido metafísico del término. 

Tal es la conclusión a la que apuntan los autores del siglo XIII y 
particularmente Alejandro de Hale , el primero que, tras Rugo de San 
Víctor, con agra un tratado de su Summa a la Belleza del mundo. Ale­
jandro hace revivir el agu~tinismo y se presenta como el padre del opti­
mismo estético, ya cantado por San Francisco de Asís. Nada hay más 
bello que el univer o que realiza el máximum de la belleza sensible; es la 
'sinfonía" suprema, el má admirable Poema que existe y el Cuadro de 
perfecta armonía. Todo cuanto encierra es bello en sí mismo y sobre todo 
en función del conjunto: aún los más repulsivos insectos y los monstruos 
más espantables tienen su belleza propia. La misma materia, la muerte 
y el diablo en persona no pueden ser excluidos del univer. al imperio de 
la belleza. 

No e éste el tema fundamental del Canto al Sol, este eterno canto 
al optimismo y a la fraternidad universal de todas las cosas en Dios, del 
que todas las cosas son imagen? Sólo en la semejanza metafísica de la 
Belleza de Dios comunicamos familiarmente con cuanto nos rodea. 

B endito sea.s tú, Seño1·, con todas las C?-iaturas 
y n par6cular con 1ni S eño1· el H er·ma?W Sol . .. 
Y b end~·to seas po,· nuestro H ennano el Sol, 
y bendi to por n u estras h ennanas la Luna 11 las Este/las . .. 
Y bendito ]JO,. nuestra h ermana la M~t e rte co,·poral 
a la que m·ngún viviente puede escapar . .. 

La idea del universal simbolismo de la Belleza, ya encontrada en los 
Victorianos y en Escoto Erígena, es desan·ollada por Alejandro y su cola­
boradores franciscanos en un sistema racional coherente que se hallará 
después en todos los grandes autores: Buenaventura y Alberto, Vicente 
de Beauvais el vulgarizador y Ulrico y Tomá . 

La estética del siglo XIII ha salido, pues, de problema teológicos y 
presenta un carácter profundamente religioso: la belleza de la cosas es 
función de la del Creador y la actitud que el hombre debe adoptar frente 
a la belleza y los placeres resultante de ella debe determinar e por la 
moral general del cristianismo. Esto no significa que la estética medieval 
sea extraña a la estética puramente natural: muy al contrario integra 
toda las definiciones y una gran parte de los problemas de la antigüedad. 

A través de Boecio, de los "mú icos" y los hartriano hallamos la 
e tética pitagórica; a travé de San Agu tín reaparecen n ólo Pitágora 
y Platón, sino los Estoicos y Cicerón. También el P ·eudo-Di ni io re u ita 
el platonismo en la versión plotiniana; p r una parte, renace la estética 
formalista de la proporcion e o del e plendor; por otra, la de la expre-

ton imbólica de la idea. Mézclase en todo ello la psicología platónica 
con lo Victorino , aristotélica cada vez má a lo largo de todo el iglo 
XIII. Hay huellas de emocionalismo en Guillermo de Auvernia , de intelec-
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tualismo en Alejandro de Hales. Alano de Lila adopta más bien la esté­
tica del Timeo, mientras Roberto Grosseteste parece en sus má originales 
opúsculo un pitagórico positivista. 

La Biblia propone la estética del Cantar a los cistercienses que reviven 
las concepciones estoica de la proporción y a Tomás de Verceil que iden­
tifica la belleza y la luz. Ella impone también, a travé de San Agustín, 
la estética del Libro de la Sabiduría a Alejandro de Hales y a sus suce-
ore , y a todos proporcionan grandes sugerencias las fórmulas estéticas 

del Géne is. 

San Buenaventura tiene preferencia por la estética mu ical de la 
unidad en la multiplicidad, salida también de San Agustín; mientras 
Alberto Magno permanece fiel al objetivismo del Areopagita. En Ulrico de 
Estrasburgo la estética se vuelve francamente neoplatónica y en Santo 
Tomás toma un cariz original y psicológico bajo la influencia de Aris­
tóteles. 

Parece evidente que asi tamo a una evolución desde el punto de vista 
de la cantidad hacia el de la cualidad. A una estética más bien formalista 
basada en la proporción musical sucede una estética cada vez más expre­
ivista de la idea genérica o específica. 

Pero esto no son más que esquema generale . El orden cronológico e 
infinitamente más matizado. 

Una primera generación está representada por el místico Tomás de 
Verceil, los escolásticos Guillermo de Auvernia y Alejandro de Hales y 
el científico Roberto Grossete te. 

A mitad del siglo florecen San Alberto Magno y San Buenaventura, 
inspirándose uno en Dionisio sobre todo y el otro en el De Música de 
San Agustín principalmente, el primero un poco más objetivi ta, un poco 
más p icólogo el segundo. Hacia la mi ma época Tomás de York y Rogerio 
Bacon hacen intere antes con ideracione en e pera de que Witelo haga 
r evivir la estética árabe de la sensación vi ual. 

Viene de pué el gran descubrimiento de la Suma de Santo Tomás: 
el placer de la belleza es de interesado y e opone al placer del bien. Santo 
Tomá e mueve entre Ulrico de Estrasburgo, teólogo sistemático, y los 
hombre de ciencia, tales como Rogerio Bacon y Witelo que introducen 
nuevo punto de vi ta. Con Dun E coto ·e anuncia la decadencia. 

El método de los autores del siglo XIII difiere del de lo escritores 
del iglo XII. En lo Victorian s y Ci tercien e hay más e pontaneidad 
y má humanismo, haciendo uso los Cistercien e de una estética más 
imple y 1 'cortés", in rctr ceder los Victorianos ante la primera i te-

n'latizacione . En el igl XIII la forrna e infinitamente meno viva, má 
ab tracta, más dividida, más razonadora y má e olá tica. Hay que hacer 
\ e rdaderos sfuerzo , a vece , para penetrar, bajo la fórmula , ha ta el 

píritu. A prim ra vi ta tanto lo problema· mo u lucione parecen 
impu to · por las cita o t xto - de autoridade. indi cutiblc , filó ofo 
teólogo : pero cada un es oge u interpretación y la ju tifica. Lo análi i 

on fr <:uencia psic lógicos, si no m á bi n conceptuale ; pero SE'ría 
en todo a r hu arles todo valor de ob ervación. 
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Desde el punto de vista filosófico es el carácter metafísico lo que pre­
valece; todo se considera en función del ser y de los principios primeros. 
Faltan las alusiones a una emoción artística; se razona sobre el arte como 
sobre una materia indiferente. San Buenaventura sabe bien que el "iudi­
cium" sigue a la udelectatio" y pre enta caracteres distintos al placer. La 
Edad Media no difiere en este punto de la Antigüedad, ni aun del Renaci­
miento; hay un abismo entre las emociones encarnadas en obras concretas 
y los secos análisis de la actividad artística en general. Y lo mismo sucede 
en lo que respecta al abismo existente entre el placer de la belleza y la 
reflexión abstracta sobre el gozo estético. Pueden lamentarse estos hechos , 
pero hay que tomarlos como son. 

La estética del siglo XIII se desarrolla en un clima particular, el de 
una mística de la luz. No decimos en verdad que desaparezca la idea de 
proporción; no pierde nada de su importancia fundamental. Pero mientras 
el siglo XII insiste particularmente en la "composición", es decir, en la 
belleza de la composición musical o literaria, de la composición arquitec­
tónica o plástica o de la composición del cuerpo humano, el siglo XIII 
concede una considerable importancia a todo lo que es claridad, luz, es­
plendor. Los sistemas estéticos, encerrados en las inmensas Sumas o en 
más modestos opúsculos, no adquieren su plena significación s ino en fun­
ción de una verdadera estética difusa de la Luz. 

Esta se manifiesta bajo tres formas principales: una forma li tera­
ria, una forma mística y una forma física. No creemos que exista una 
influencia directa de cada una de estas formas sobre las otras · más bien 
nos parece que la estética literaria de la claridad se desarrolla con bas­
tante libertad al lado de las otras, más sabias. N o es posible, sin embargo, 
dejar de observar el paralelismo de los términos, las imágenes y las ten­
dencias ni de considerar estas tres expresiones de la emoción y de la 
aspiración humanas como elementos de un alma colectiva de gigantescas 
proporciones. 

u . LA LUMINOSIDAD DE LA MATERIA 

A todas esta descripciones de los poetas corresponde una justifica­
ción por parte de la "ciencia física". Los sabio del siglo XIII no se con­
tentan con admirar la luz y celebrarla en grandio a imágene , sino que 
demu e tran por la ciencia de su tiempo que, de hecho , la luz es la fuente 
de toda belleza, pue to que constituye la esencia mi ma de la co as. Lejo , 
pues, de ser un principio del mal y de la fealdad, el cuerpo e metafísi­
camente bueno y bello; la grac ia de la proporcion es y de lo colore no se 
le añade a su e tructura ino que brota de ella inevitablemente, n ha­
ciendo sino manife tar hacia afuera la "noble" con titución de la materia. 
Todo consiste, para e l hombre, en ' u ar" como es debido de ella. Per 
esto es un problema m ra l , que no cambia para nada los valores d la 
naturaleza como tal. 

La doctrina cuyos principio fundamentale acabamo 
que se opone diametralmente al duali mo pes imi ta de lo 
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está aislada; se expandió tanto en el siglo XIII como los lugares comune 
en poesía y fue alimentada por tres fuentes filosóficas principales. 

Ante todo la fuente griega que se remonta a Platón, admirador del 
Bien, sol de las Ideas. Los estoicos y los alejandrinos, los gnósticos y los 
oráculos caldeos rinden homenaje a la luz, que se constituye en piedra 
angular del neoplatonismo de Plotino y de Proclo. El neoplatonismo se 
extiende en Occidente por medio de San Agustín; por el Pseudo-Dionisio, 
que goza de una autoridad en aumento constante durante todo el siglo XII 
y sobre todo en el XIII; por el Líber de Causis, traducido a fines del XII, 
y por la Elementatio de Proclo, que aparece en el siglo siguiente. 

La segunda fuente es latina: deriva sobre todo de San Agustín, en 
quien las influencias neoplatónicas se fusionan con las nume ·osas alusiones 
que hace la Biblia a la belleza de la luz. Dios es la luz en su sentido más 
propio, el Verbo es "lumen de lumine", que ilumina a todo hombre que 
viene a este mundo y resplandece como Sol eterno de Justicia. La ciudad 
del Apocalipsis es una ciudad de luz en que los bienaventurados, revestidos 
de un cuerpo luminoso, se hartan con la claridad de Dios. La luz existe 
en el mundo de los espíritus antes de aparecer en el mundo material y de 
transfigurarse en el cielo . En el universo sensible constituye la sustancia 
más sutil, la más activa y la más digna; los seres miden su "nobleza'' por 
su "luminosidad". San Agustín influye en el pensamiento y las imágenes 
de Alcuino y de Rabano, de Anselmo, de los Chartrianos, de los Victo­
rinos y, finalmente, de los más grandes autores del siglo XIII. 

La tercera fuente de la filosofía de la luz es directamente judeo­
árabe. Es sabido cómo se desarrolló entre los árabes una considerable filo­
sofía de la luz. Al dualismo del Bien y del Mal se opuso siempre el mo­
nismo de un Dios luminoso; el Gezidismo y Mazdakismo son sus formas 
más generales. En el siglo XII Suhrawardi (t 1191) fusiona la mística y 
la filosofía de la luz. Pero ya mucho antes Alfaribí, Avicena y Algazel 
habían insistido en el carácter trascendental y por así decirlo espiritual 
de la luz, mientra s que sabios más positivos , tales como Alhacén, desarro­
llaban una teoría científica de la perspectiva o de la óptica y una psicolo­
gía positiva de la vi sió n. Entre los Judíos, Avencebrol e I saac Israelí unen 
también la filosofía de la luz con la de la emanación. Y así se constituye 
un conjunto de ideas que, a finales del siglo XII y a lo largo del XIII, se 
van trasmitiendo a Occidente por medio de traducciones latinas. 

Se extiende, pues, en el siglo XII una "doctrina común" fuertemente 
neoplatónica que impregna toda la atmósfera intelectual. Francamente 
mística en Tomá s de Verceil, presenta un carácter más metafísico en 
Guillermo de Auvernia, Alejandro de Hales, Alberto Magno y Ulrico de 
Estrasburgo y un a pecto más positivo y científico en Roberto Grosseteste, 
Rogerio Bacon, "Witelo, Dietrich de Freiberg, Bertoldo de Mosburgo y 
otros. Todas las corriente parece n confluír en la vi ión del mundo del 
autor del "De Intelli gentiss" (antes de 1256-7), en la de San Buenaven­
tura y, más tarde, en la de Guillermo de Moerbeke. Las ideas fundam en­
tales que forman la base de esta doctrina "común" pueden resumirse 
como sigue. 

A los ojos de los hombres de la Edad Media toda fuente de luz irradia 
in stantán eamente en todas direcciones del espacio, formando así una es-
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fera lumino a perfecta. Un volumen, es decir, una gran extensión en las 
tre direcciones, parece a í el re ultad de una fuente cualitativa de ener­
gía . N iendo el movimiento de propagación para los medioevales ni una 
'muta ión ' o alteración de la materia, ni un cambio 1 cal más o menos 
lento, e le califi a con un t'rmino esp cial: es una "multiplica ión". La 
luz e tá, por consicruiente, dotada de una propiedad de difus ión por la que 

multiplica in tantáneamente en toda las direcciones. 

Fuente energética de toda actividad, puesto que constituye la acc10n 
mi ma de la materia como tal, la luz e la ba e de todos los movimientos 
que se diver ifican ulteriormente egún la naturaleza de los sere ; s u 
irradiación activa constituye la condición tanto de los movimi entos vitales 
como del mecani mo de la ensación. La actividad luminosa e , pues, fun­
damental y no upone ninguna condición antecedente en el orden sensible; 
e , pue ~ , en cierta manera, espontánea y " u stanci al". 

Ahora bien, mul t iplicarse a sí mismo y actuar sobre todo otro movi­
mient constituyen en entido e tri ·to actividades creadora . Sólo Dios es 
uficientemente poder o para multipli car el er e influír sobre el obrar 

univer al. El es la Luz en e tado puro, puesto que po ee sus propiedades 
en estado tra cendental. N o hay, pue , por qué llamarle luz en sentido 
metafóric ino en entido propio, al decir del autor del 'De Intelligen­
tii ". Per e to, ob erva San Buenaventura, sería ir contra el uso común. 
'Sin duda la luz se dice en un sentido má riguro o del espíritu que del 

cuerpo· a Dios se le llama luz en entido propio y cuant má se le acerca 
un er, e tanto má luminoso . Todo esto es muy verdadero quantum ad 
proprietatem \ ocabuli, per e tá contra el len guaje corriente". Mejor sería 
decir que lo que la causa primera e para el er, la luz lo e como causa 
egunda para el mundo material; e el símbolo de Dios como el ol sensible 

es la imagen de la Idea del Bien: " luz ínter omnia corporalia maxime 
a imilatur lucí aeternae' . 

T odos los autore del siglo XIII admiten que el cuerpo es a la vez 
indiferente e infinitamente divi ible y, por otra parte, iempre determi­
nado y dominado por la ley de la acción y de la reacción; e , pues, a la 
vez materia y forma. ¿De qué princip io procede la luz? San Buenaven­
tura intenta un en ayo de ex plicación. La luz no e forma pura, puesto 
que e a]o·o corporal; ni meno aún materia, puesto que la pura materia 
no puede ni actuar ni multiplicar e a partir de la nada. Ella es pues, la 
fn> ·ma fundam ntal d el cu ¡·po como tal , la determinación primera que da 
a la materia primera el m odo de ser, el modo de manifestar e y de brillar 
y el modo de ol rar propio del cuerpo como tal. 

Esto es lo que viene a decir Roberto Gr . etcst , con may r claridad. 
Con ideradas en í mi ~ mas, la forma en í la m a t ría n í n n ci ne 
primera y imple que n e rre ponden a eres real e~ ~ qu , con ~ iderada 
ai ladamente, no puede xplicar ninguna fu rza real. La r alidad orporal 
es a la vez materia y forma, no iendo e to d princi pio eparabl uno 
del otro. Pues bien, la primera acción d la "corporeidad ' es extender e 
en las tres dimensione del e pacio; su volumen se mide por su fuerza de 
expan ión. Si esta exten ión no se ju tifica ni por la ola materia meta­
fí ica ni por una luz que fuera forma la, no puede explicar e más que 
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por la energía fundamental de la materia física o de la corporeidad con­
creta. Esta energía es esencialmente luminosa, puesto que no es más que 
la luz que, al difundirse, crea el espacio esférico del mundo. Es, pues, la 
luz o la energía lurnino a la base de toda expansión material en el espacio 
y, por consiguiente, de toda pos ible acción y de toda visibilidad; la energía 
luminosa no resulta, pues, de la corporeidad preexistente, la constituye en 
su ser físico por su unión natural y fundamental con la materia primera. 

Entonces, dondequiera qu e haya cuerpos, habrá luz. "Lux est natura 
communis repcrta in omnibu.s cor¡JOribus tam co elcstibns qucm t e r-rest,~i­
bu.s" . Pero en los cuerpos es la luz la que constituye la fuente y la esencia 
de toda perfecc ión: "perfectio omnium eorum quae sunt in ordine universo, 
est lux". Cuanto más brillante sea un cuerpo, es decir, cuanto más domi­
nada, irradiada e intrínsecamente determinada es su materia por la forma 
luminosa, tanto más "luminosus" y "formosus", más hern1oso y noble es. 
"U naquaeque substantia habens magis de luce qua m alia, dicitur nobilior 
ipsa". Aún más, cuanto más "claro" o resplandeciente es un cuerpo, tanto 
más se aproxima a la simplicidad y a la espiritualidad, tanto más divino 
es: "Unumqnodque qnantu.m habet de luce, ta.nturn -retinet esse d1"vim:". 
El esplendor de la materia es una participación del esplendor de Dios, y 
no es sólo en el claro semblante de Beatriz donde el medieval puede ad­
mirar la Luz del Creador. 

Síguese de aquí que la cosa más bella, la más perfecta y la más noble 
del universo es el cielo empíreo, porque él es el ser más luminoso, es 
decir, el ser corporal cuya materia, la más sutilmente extensible, no con­
cretada a tal o cual cuerpo en particular, es la más penetrada de energía 
explosiva y penetrante; el cielo constituye, por así decirlo, la transición 
del mundo espiritual al mundo sensible. Bajo él admiramos los astros, más 
o menos bellos según su grado de participación de la luz pura. 

El ser más opaco, más pesado e ínfimo, es el elemento terrestre. Pero 
aún la tierra contiene en sí misma la energía y la belleza de la luz, puesto 
que al frotarla y pulirla se acaba haciéndola brillar; no se hacen vidrios 
con ceniza (y arena) y carbón llameante con la tierra? Y no es de la 
tierra de donde se extraen los mármoles brillantes, los metales preciosos 
y las deslumbrantes piedras? 

Entre el cielo y la "tierra se colocan los otros elementos: el fuego, que 
es lo que más se acerca a la luz; el agua, más cerca de la tierra, y el aire, 
que se mantiene equidi stante del fuego y del agua. No se trata aquí de 
admirar s implemente el parpadeo de los astros, el "cler vis", y la blonda 
cabellera de las "beles da mes" ; el "sabio" puede explicar y justificar por 
una metafí s ica coherente la s preferencias del "poeta"; lo que admiramos, 
sin saberlo, en el cuerpo "blanc et vermeil" es la luz constitutiva de la 
corporeidad misma que se degrada, a través de infinitos matices, de~de el 
fuego, prin cipio biológico de vida, hasta los elementos más "terrestres" 
y menos "nobles" de la carne y los huesos ... 

V erdaderam..cntc la luz ('S, pues, el prine1'pio d e toda belleza, como dice 
Roberto G rosseteste en su H c~caemcron ( Lond. Bi bl. Reg . 6 E. V., fol. 
147 v.): "la luz e·, en cuanto principio de color, la belleza y ornamento 
de todo lo visible". En cuanto principio de color, dice aquí; "en cuanto 
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principio de toda proporción", añadirá m á tarde. Pero si la luz e· la c:o a 
más bella, es también la más deleitable y la mejor de todo este mundo 
corporal. "Lu est pulcherrirnum, et delectabilissirnu:m et optirnu?n inte1• 

co?·po?·alia", escribe San Buenaventura. El autor del "De lntellig ntiis" 
le hace e ·o mezclando la psi ología de la ·en aciones a la teoría general 
del conocimiento: "Lux ·nte ?· ornnia apprehens1'oni est maxirne delectabile, 
quod e t quía maxima delectatio e t in coniunctione con venienti s cum con­
venienti. Ergo i subiectum cognitionis (es decir, el alma) vel virtu cong­
no citiva e t 1 ux (en sentido propio), ex unione lucís xterio1·is C1.{rn 1'psa 
(luc interior1.) rit d l ctatio ma-. ·inw/' . Henos aquí ante el desarrollo de 
la doctrina de San Ambrosio en la que se inspira toda la Edad Media. 
En un sermón del siglo XIV hemos hallado esta sugestiva cita: " La vía 
que iguen los justos se le adelanta como una luz brillante". Esta palabra 
de la Escritura e verifica admirabl emente, puesto que la luz es entera­
mente pura en su esencia, totalmente bella en su valor y absolutamente 
deleitable por su presencia: "Lux, ut hab tur ex A rnbrosio, in H exa-eme­
rCYn, pura est in essentia, speciosa in decentia (id est in pulchritudine), 
laetificativa sua pra sentía" . 

.J. L ESTRUCTURA LUMINOSA DEL UNIVERSO 

Según los filósofos de la luz hay que concebir el mundo sensible 
inicialmente como una masa enorme de materia informada por la energía 
luminosa . Las partículas materiales, enteramente dominadas por la fuerza 
explosiva de la luz, y las menos rebeldes a la difusión son rechazada en 
todos los sentidos hasta los últimos 1 ímites del campo de fuerza e:;,; las 
partículas más resistentes permanecen en el centro de la esfera inmen a 
para constituír la tierra. En la medida en que la luz impregna la materia 
y la hace lumino a e indefinidamente explosiva, el cuerpo se hace más 
ligero, más tenue, más sutil, más simple y más brillante; en la medida 
en que, por el contrario, la materia detiene la multiplicación, la expan ión 
y la movilidad de la luz, el cuerpo es más opaco, más compuesto, más 
espeso y más limitado. Cuanto más simple es un cuerpo, mejor se ex­
tiende; la fuerza de expansión del agua sobrepasa a la de la tierra, la 
del aire es mayor que la del agua, la del fuego supera a la del aire, la 
del éter es má extensa que la del fuego y la de la luz pura sobrepuja a 
todas las otras. 

Difundiéndose uniformemente, la luz cósmica forma una e fera limi­
tada cuya zona extrema es puramente luminosa. Que la esfera lumino a 
sea finita es algo necesario, dice San Buenaventura. Puesto que el poder 
de la luz e limitado, u campo de expan ión no puede ser infinito; a cada 
fuente luminosa corresponde una zona de irradiación netamente deter­
minada. Gro eteste va más 1ejo y reemplaza e ta constatación por un 
razonamiento matemático; s iendo la luz simple debe multiplicars indefi­
nidament para producir una dimen sión m n urable. Si e ta dimen:sión 
fuera a u vez ilirnitada, e l punt imple ería superado infinitam nte por 
la segunda potencia, lo cual e absurdo, pue - t qu todo pa o al infinit 

s infinito sin más. 1 Lux igitur, quae est in se implex, infinitie mult i­
plicata rnateriam imiliter simplicem in dimen ione f initae magnitudini 
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nccesse est extendere. Simplex a simplici non exceditur in infinitum sed 
solum quantum finitum in infinitum excedit simplex. Quantum enim infi­
nitum infinities infinite excedit simplex". Siendo la luz pura el cuerpo 
más sutil y más simple, forma la envoltura celeste que rodea el Universo. 
El ciclo es , pues, lo más grande, al mismo tiempo que lo más luminoso 
que hay. El firmamento, dice Roberto Grosseteste, es pura luz: "Et sic 
perfectum est corpus primum in cxtremitate sphaerae, quod dicitur firma­
mentum, nihil habens in sui compositione nisi materiam primam et for­
mam primam". El ciclo, añade San Buenaventura, es a la vez el cuerpo 
más grande y más poderoso: "Maxirnum nole et virtute": el más grande, 
puesto que contiene y mide todo, el rnás potleroso porque es la energía 
pura y la fuente de todos los movimientos a que se extientle J u influencia. 
Un cuerpo se eleva en la e:scala de los seres según lo q~ contiene de 
"cielo". 

Según San Buenaventura y Santo Tomás, el cielo comprende tres 
zonas: el empíreo, "uniformis, immobil is, lux pura, totaliter lucidum"; 
el cri:stalino, "uniformis, mobilis, totaliter diaphanum"; y el firmamento 
(en sentido extricto), "difforme in partibus seu multiformis, mobili:s, 
partim lucidum et partim diaphanum". Hay que di tinguir, pues, según 
estos autores, tres grados de perfección en la materia: lo puramente lu­
minoso, lo diáfano y lo opaco. Lo puramente luminoso caracteriza el cielo 
en sentido estricto, es decir, el empíreo; lo opaco e1~ sentido e. tricto es 
propio de la tierra. En cuanto a lo diáfano, es una propiedad de los otros 
cuerpos que, del éter al fuego, son todos más o menos transparentes. 

La luz debe, pues, según San Buenaventura, considerar ·e en las tres 
zonas de la materia: ''lux potest tripliciter considerari, scilicet in e, et 
in transparenti, et in cxtrcmitate per ~ pecui terminati; primo modo es lux, 
secundo modo lumen, tertio modo hypostasis coloris". 

La luz se ¿ice "lux" cuando se la considera en sí misma; su actividad 
propia consiste en di fundirse i ndefi nidamentc y provocar así todos los 
movimientos cualesquiera que sean. Invisible en sí mi ma, su irradiación 
penetra hasta las entrañas de la tierra, donde forma los minerales y hace 
brotar los gérmenes de la vida . A veces se la llama "lumen", pero con una 
terminología impropia; su cualidad propia es la de ser lúcido, "esse lu­
cidum" . 

La luz se dice "lumen" y posee el "esse luminosum" en entido estric­
to cuando se la considera iluminando los rncdios transparentes que "llevan" 
. us partículas a través del espacio y forman con los haces innumerables 
de sus rayos una inmen sa zona luminosa. 

En fin, se dice ' 'splendor" o "color" cuando choca con un cuerpo que 
la termina o la refleja; todo color es más o menos resplandeciente, todo 
re plandor es más o menos coloreado. Pero en sentido estricto, el esplendor 
se atribuye sobre todo a los cu e rpos lumino::;os que por él -e vuelven visi­
bles, mientras el colo1· hace perceptibles más que nada los cuerpos ten·es­
tres . "Lux non sentitur ratione suae e sentiae, sed ratione fulgnris et 
colori,q eam inscparabilitcr concomitantis". 

El color visible naee, pues, del eneuentro de dos luces: una encerrada 
en el cuerpo opaco, "lux incorporata in ipso terminato"; la otra que irra-
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dia a través del e pacio diáfano, "lux in medí perspicuo deferente". Esta 

actualiza o hace visible aquélla y el color resulta de su determinación 

recíproca: color e t lux in extr mitate per picui in corpore terminato". 

Segú11 u grado d cantidad, intensidad y pureza luminosa se acercará al 

blanco o al negro. 

La distinción entre "lux" y "fulgor-color" permite a Gro ·ete te y a 

San Buenaventura conciliar el neoplatoni mo y el aristoteli mo. Según el 

primero, la luz e una forma u tancial; según el egundo, e una cualidad 

accidental. En estado puro, la fu rza luminosa e la energía fundamental 

y s-ustan ial de la corporeidad, como tal. uando e la considera en los 

cuerpos individualizado , empero, bajo la forma de e plendor o de color, 

usceptible de má y meno , aparece como una cualidad acciclental. 

¿Cómo representar e el univers según esto principios? He aquí la 

re pue ta de Gro eteste. on ·tituído el ·iel , refleja en í mi mo una 

lumino idad f rmidable dirigiend u ra o hacia el centro de la e fera. 

E ta irradiación conden a (cono-regat) la ma a contenida en el interior 

del universo y la comprime hacia el centro; fórmase así una segunda esfera 

meno util, meno extensa y meno pura que el primer cielo, constituída 

como está por una materia más tenue y más viva, y más ágil que la que 

se encuentra má hacia el centro. La segunda e fera irradia a su vez y 

refleja la luz que le es propia hacia la tierra, produciendo así por nuevas 

condensaciones una tercera zona esférica. Nacen así la esferas de los 

planetas, "inalterabiles, inaugmentabile , ingenerabile , incorruptibile , 

completae". 

Cada esfera uperior e la fuente de la belleza y de la perfección de 

la esfera inferior, "species et perfectio corpori equentl "; pues lo cuer­

pos uperiores po een una belleza más espiritual, má imple y más noble 

que los inferiore , de una belleza má material y compuesta: "superiorum 

corporum magis piritualis et implex, inferiorum vero magis corporalis 

et multiplicata". Pero la fuente uprema de la belleza y de la perfección 

de todos los cuerpo , cualesquiera que ean, es la luz pura, " pecies et 

perfectio corporum omnium e t lux". De la luz es de donde extraen lo 

cuerpos todo su brillo fulgurante, la arm nio ·a multiplicidad de u co­

lore , su "ornatus", es decir, :-u belleza fundamental y su aderezo accesorio. 

De la luz o de la energía fundamental es de donde proceden todo lo 

cuerpos como de la unidad derivan t do lo número ; por la luz forman 

un todo, el Todo del univer o: "omnia es e unum ab uniu lucis per­

fectione". 

En esta per pectiva de la estética de la luz se comprende mejor el 

entido profundo del Parai o de Dante: no on ólo lo espíritu.::, .::in 

también los cuerpos lo que on lumino ·amente bello. ; y no sólo l - cu rpo 

humanos sino también y obre todo lo cuerpo celeste 

La gloria d i lui eh tutto m en e 
p r l'un iv >. o p net ra, risplend 
in una ]Jart e piu m eno altrov ... 

La última fera, la de brill má pálido y de ét r meno - util, e - la 

e fera de la luna en que la mat ria · micnza a r e i tir la embe tida de la 
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luz. La masa que contiene permanece mezclada, porque la fuerza luminosa 
de la e fera lunar ya no es tan poderosa como para poder formar nuevos 
círculos. La luna produce la zona de fuego, éste engendra el aire, quien 
produce el agua. En fin, como resultado de la acción combinada de todas 
las esferas celestes y esferas sublunares, se presenta la tierra, el globo 
más opaco, má e pe o y comprimido y menos dotado de fuerza expansiva. 
Recogiendo toda· la influencias a trale contiene en sí todas las energías 
luminosas que es posible hacer brotar de ella; por lo que los poetas la 
llaman Cibeles, e decir, madre de los dioses, mientras que los "físicos", 
más prosaicos, la con ideran como la matriz de todos los minerales y de 
todos los gérmene . 

De la tierra, con sus colores múltiples y sus diversos metales, en lo 
que resplandecen con el oro y la plata, el cobre y el hierr~ el brillo y la 
influencia de los planeta , e ha formado el cuerpo de este 'dio " (cuya 
belleza está medida por la claridad) que llamamos hombre, síntesi del 
universo, compuesto de los cuatro elementos: la tierra, que domina en su 
carne; el agua, en su sangre; el aire, en su respiración, y el fuego, en su 
calor vital. La cabeza e la ede del fuego que irradia en su semblante y 
en las dos luminarias de ojos; el pecho e el reino del aire; el vientre, 
el dominio de los humore que e entremezclan como las aguas en la mar. 
Los miembros inferiore son comparables a la tierra, cuya aridez y e­
quedad po een. Por e ta armonio a mezcla de los cuatro elementos, el 
hombre es verdaderamente "quadratus", perfecto de de el punto de vista 
tanto orgánico como estético. 
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